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			PARA JOEL,

			QUE NUNCA INTENTÓ DOMESTICAR 
MI CORAZÓN SALVAJE
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			–Ya vienen.

			Recorrí la hilera de los guerreros Askas, inclinados unos contra otros, ocultos tras la colina cenagosa. Abajo, la niebla se extendía como un velo sobre el campo dificultándonos la vista, pero podíamos escucharlos: el roce de las espadas y de las hachas contra las armaduras, las pisadas rápidas sobre el lodo resbaladizo. Mi respiración fluía casi al mismo ritmo que los sonidos, inhalaba una bocanada de aire y esperaba otra antes de liberarla.

			El silbido estridente de mi padre llegó a mis oídos y busqué por la hilera, entre los rostros manchados de tierra, hasta encontrar un par de ojos intensamente azules posados en mí. Una barba grisácea caía en una trenza sobre su pecho, detrás del hacha, que aferraba con su enorme puño. Levantó el mentón hacia mí y le devolví el silbido: era nuestra forma de decirnos que debíamos tener cuidado, intentar no morir.

			Mýra me colocó la larga trenza por encima del hombro y apuntó hacia el campo con un movimiento de la cabeza.

			—¿Juntas?

			—Siempre. —Eché un vistazo hacia atrás, donde los miembros del clan se encontraban formados hombro con hombro esperando la señal, en medio de un mar de bronce y cuero rojo. Mýra y yo habíamos peleado por nuestro lugar en el frente.

			—Ten cuidado con el lado izquierdo. —Sus ojos pintados con kol bajaron hasta mi armadura, que cubría unas costillas que apenas empezaban a soldar.

			—Están bien —respondí, lanzándole una mirada fulminante, sintiéndome insultada—. Si te preocupa, búscate a otra con quien luchar.

			Meneó la cabeza desestimando mi propuesta antes de ponerse de pie y revisar mi armadura por última vez. Traté de no hacer ningún gesto de dolor mientras ajustaba las correas que había dejado deliberadamente flojas. Aunque fingió no notarlo, no me pasó desapercibida la expresión de sus ojos.

			—Deja de preocuparte por mí. —Deslicé la mano por el lado derecho de mi cabeza, donde llevaba el pelo rapado debajo de las trenzas.

			Atraje su mano hacia mí para asegurar, de forma instintiva, las correas del escudo alrededor de su brazo. Hemos sido compañeras de batalla durante los últimos cinco años y conozco cada pieza de su armadura tan bien como ella conoce cada hueso mal curado de mi cuerpo.

			—No estoy preocupada —señaló con una sonrisita de suficiencia—, pero apuesto mi cena a que hoy mataré más Rikis que tú. —Me arrojó mi hacha.

			Extraje la espada de la funda con la mano derecha y atrapé el hacha con la izquierda.

			Vegr yfir fjor.

			Mýra metió el brazo hasta el fondo en el escudo, luego lo levantó por encima de su cabeza formando un arco para estirar el hombro antes de decírmelo a mí.

			Vegr yfir fjor.

			El honor por encima de la vida.

			El primer silbido rasgó el aire a nuestra derecha para advertirnos que debíamos estar preparados. Cerré los ojos y sentí la firmeza de la tierra bajo mis pies. Los sonidos de la batalla se acercaban rápidamente hacia nosotros, entremezclándose con las profundas plegarias de los miembros de mi clan, que se elevaron a mi alrededor como el humo de un reguero de pólvora. Dejé que las palabras surgieran de mis labios por lo bajo y le pedí a Sigr que me protegiera, que me ayudara a derrotar a sus enemigos.

			—¡Adelante!

			Retrocedí, levanté el hacha y la enterré profundamente en la tierra para impulsarme hacia arriba, por encima de la colina, y me propulsé hacia adelante. Mis pies golpearon el suelo y eché a correr dejando profundas huellas en el lodo blando con mis botas, hacia la pared de niebla que flotaba sobre el campo de batalla. La nube nos devoró y seguí a Mýra con el rabillo del ojo mientras el frío pasaba violentamente a nuestro lado como un chorro de agua hasta que aparecieron figuras oscuras en la brumosa lejanía.

			Los Rikis.

			Los enemigos de nuestro dios corrían hacia nosotros en una nebulosa de pieles y hierro. El pelo enredado en el viento, el sol brillando en el acero de sus armas. Al verlos, aceleré el paso y apreté los dedos alrededor de mi espada mientras avanzaba, delante de los demás. Dejé que el rugido ascendiera dentro de mí, desde ese profundo lugar que renacía con cada batalla. Grité, mis ojos se clavaron en un hombre pequeño de la primera línea enemiga, los hombros cubiertos con pieles anaranjadas. Le silbé a Mýra, me incliné con el viento y corrí directamente hacia él. Mientras nos acercábamos a ellos, me coloqué de lado y conté los pasos, midiendo el camino hasta el momento en que el espacio entre nosotros desapareciera, devorado por el sonido de cuerpos pesados que chocaban unos contra otros. Mordí con fuerza y le enseñé los dientes. Levanté la espada por detrás de mí, bajé el cuerpo hacia el suelo y la sacudí mientras pasaba, apuntándole al estómago.

			El hombre alzó el escudo justo a tiempo y se arrojó hacia la izquierda, golpeándome con el borde. Unas manchas negras nublaron de forma violenta mi vista mientras los pulmones protestaban detrás de mis doloridas costillas y se me cortaba la respiración. Traté de recuperar el equilibrio, pero tropecé y caí al suelo, al instante me incorporé con el hacha levantada, ignorando el dolor que brotaba en mi costado. Su espada detuvo el acero sobre su cabeza y lo retorció violentamente, pero eso era justo todo lo que necesitaba.

			Su costado quedó completamente desprotegido.

			Hundí la espada por un lado de la armadura. Su cabeza voló hacia atrás, la boca abierta mientras gritaba y la espada de Mýra cayó sobre su cuello con un movimiento fluido, cortando músculos y tendones. Arranqué mi espada y un chorro de sangre caliente salpicó mi cara. Mýra giró su cuerpo con el tacón de la bota cuando otra sombra aparecía en la niebla a sus espaldas.

			—¡Abajo! —grité mientras dejaba volar mi hacha.

			Mýra se agachó y la hoja quedo sepultada en el pecho de un Riki, haciéndolo caer de rodillas. Su cuerpo enorme se desplomó sobre ella, inmovilizándola contra la tierra. La sangre cubrió la blanca piel de Mýra de un rojo intenso y brillante.

			Me apresuré a correr hacia ella y enganché los dedos en la pechera de la armadura del Riki y lo arrastré conmigo. Cuando ella quedó libre, se levantó de un salto, buscó su espada y echó una mirada a su alrededor. Aferré el mango de mi hacha e hice palanca para extraerlo de los huesos del pecho del guerrero.

			La niebla comenzó a disiparse, retrocediendo con el calor de la luz matinal. Bajando por la colina hasta el río, el suelo estaba cubierto de guerreros que luchaban y trataban de dirigirse hacia el agua. Al otro lado del campo, mi padre lanzaba su espada hacia atrás para clavarla en el estómago de un Riki. Luego, la arrojaba hacia adelante para golpear a otro en la cara, los ojos dilatados por la batalla y el pecho rebosante de atronadores gritos de guerra.

			—¡Vamos! —le grité a Mýra mientras saltaba por encima de los cuerpos caídos y me abría paso hacia la orilla del río, donde se había concentrado la pelea.

			Con mi espada, golpeé la parte de atrás de la rodilla de un Riki, lanzándolo al suelo a mi paso. Y luego a otro, dejando a ambos para que alguien los rematara.

			—¡Eelyn! —Mýra pronunció mi nombre justo cuando me estampé contra otro cuerpo, unos brazos grandes me envolvieron y me apretaron con tanta fuerza que la espada resbaló de mis dedos. Gruñí, intentando liberarme dando patadas, pero era muy fuerte. Le mordí la piel del brazo hasta que sentí el gusto de la sangre y sus manos me empujaron hacia el suelo. Choqué con fuerza y, mientras trataba de recuperar el aliento, rodé hasta ponerme de espaldas y busqué el hacha. Pero la espada del Riki estaba a punto de caer sobre mí. Rodé otra vez, cogí el cuchillo que tenía en el cinturón, me puse nuevamente de pie y me enfrenté a él. La respiración emergía delante de mí en ráfagas blancas.

			Detrás de mí, a mi espalda, Mýra luchaba entre la niebla.

			—¡Eelyn!

			El guerrero se lanzó hacia mí con la espada en alto y caí de nuevo hacia atrás. La hoja atravesó mi manga y el grueso músculo de mi brazo. Arrojé el cuchillo, cogiéndolo de la hoja, y él dejó caer la cabeza hacia un lado. Logró eludirlo, pero el acero rozó su oído y, cuando posó su mirada en mí, sus ojos echaban fuego.

			Con dificultad, me arrastré por el suelo intentando ponerme de pie. Él levantó la espada. Mis ojos cayeron sobre la sangre Aska que cubría su pecho y sus brazos mientras se acercaba a mí con paso seguro y resuleto. Detrás de él, mi espada y mi hacha yacían en el suelo.

			—¡Mýra! —grité, pero se encontraba completamente fuera de mi vista.

			Eché una mirada a mi alrededor mientras algo que extrañamente sentía en una batalla se agitaba en mi interior: pánico. No tenía ningún arma cerca y era imposible que lo derrotara solo con las manos. Se acercaba, apretando los dientes y moviéndose como un oso sobre de la hierba.

			Pensé en mi padre. En sus manos llenas de tierra, en su voz profunda y atronadora. Y en mi hogar. El fuego crepitando en la oscuridad, el claro lleno de escarcha por las mañanas.

			Me puse de pie presionando los dedos sobre la herida punzante de mi brazo y pronunciando el nombre de Sigr por lo bajo, pidiéndole que me aceptara, que me recibiera, que cuidara de mi padre.

			—Vegr yfir fjor, susurré.

			El guerrero empezó a moverse más despacio mientras observaba el movimiento de mis labios.

			Las pieles que llevaba por debajo de la armadura se movieron con la brisa húmeda, levantándose alrededor de su angulosa mandíbula. Parpadeó y apretó la boca en una línea recta mientras daba los últimos pasos hacia mí. No eché a correr. No dejaría que me derribara atacándome por la espalda.

			El acero brilló mientras levantaba la espada por encima de su cabeza, dispuesto a dejarla caer. Cerré los ojos y respiré. Pude ver el reflejo del cielo gris en el fiordo, el sauce verde en la ladera de la colina. El viento se entrelazó en mi cabello y escuché el rugido de los hombres de mi clan luchando a lo lejos.

			Vegr yfir fjor.

			—¡Fiske! —Una voz profunda y ahogada perforó la niebla y llegó hasta mí, y mis ojos se abrieron bruscamente.

			El Riki que tenía delante se detuvo, sus ojos se desviaron de forma violenta hacia el lugar desde donde nos llegaba la voz.

			Fulminante.

			—¡No! —Una maraña de pelo rubio y rebelde se acercó a toda velocidad hasta él y, de un golpe, tiró su espada al suelo—. Fiske, no. —Aferró la armadura del guerrero, inmovilizándolo en el sitio—. No.

			Algo se retorció dentro de mi mente, la sangre empezó a correr más despacio por mis venas y mi corazón se detuvo.

			—¿Qué haces? —El Riki se liberó bruscamente, levantó su espada, pasó junto a él y arremetió contra mí.

			El hombre se dio la vuelta, lanzó los brazos alrededor del Riki y lo hizo girar.

			Y ahí fue cuando lo vi… su rostro.

			Y me quedé congelada. Yo era como el hielo del río, como la nieve adherida a la ladera de la montaña.

			—Iri. —Era el fantasma de una palabra en mi respiración.

			Dejaron de forcejear y alzaron la vista hacia mí con los ojos muy abiertos, y lo que estaba viendo se hundió más profundamente en mi interior. A quién estaba viendo.

			—¿Iri? —Mi mano temblorosa aferró la armadura mientras mis ojos se llenaban de lágrimas. Mi estómago estaba revuelto como una tormenta en el centro del caos que nos rodeaba.

			El hombre de la espada me miró, sus ojos recorrieron mi rostro mientras hacía un esfuerzo por entender lo que estaba pasando. Pero mis ojos estaban clavados en Iri, en la curva de su mentón, en su pelo… dorado como el sol. Tenía el cuello manchado de sangre, las mismas manos que mi padre.

			—¿Qué pasa, Iri? —la mano del Riki sujetó con más fuerza la empuñadura de la espada, la hoja todavía estaba cubierta con mi sangre.

			Me resultaba difícil escucharlo. Me resultaba difícil pensar, todo se difuminaba en el torbellino de la imagen que tenía frente a mí.

			Iri se acercó despacio, los ojos saltando nerviosos sobre los míos. Se me cortó la respiración cuando sus manos se acercaron a mi rostro y se inclinó tan cerca de mí que pude sentir su aliento en mi frente.

			—Huye, Eelyn.

			Me dejó ir y mis pulmones se retorcieron e imploraron aire. Me di la vuelta buscando a Mýra en la neblina y abrí la boca para llamar a mi padre. Pero el aire nunca llegó.

			Él se marchó, devorado por la niebla, y el Riki desapareció con él.

			Como si fueran fantasmas.

			Como si nunca hubieran estado aquí.

			Y no podían haber estado aquí. Porque era Iri, y la última vez que había visto a mi hermano había sido cinco años atrás. Yacía muerto sobre la nieve.
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			Me abrí paso entre la niebla y eché a correr hacia el río lo más rápido que podían llevarme mis pies, Mýra pegada a mis talones, su espada balanceándose de un lado a otro. Mis ojos estaban en los árboles, en la dirección en la que Iri se había marchado. Brincaban de sombra en sombra, buscando un mechón de pelo claro en la oscuridad del bosque.

			Una mujer saltó desde la hilera de árboles, pero Myrna cortó su aullido apareciendo desde un lateral y chocando contra ella con un cuchillo en la mano. Lo arrastró a través de su garganta, la dejó caer y luego continuó corriendo detrás de mí.

			Se escuchó el silbido de retirada de los Rikis y, aún enredados en la batalla, los cuerpos se separaron dejando el verde campo de batalla pintado de rojo por la muerte de los guerreros. Salí corriendo, serpenteando entre los Rikis en retirada y buscando entre todos los hombres rubios, examinando sus rostros uno por uno.

			—¿Qué estás haciendo? —Mýra tiró con violencia de mí, su anguloso rostro arrugado por la confusión.

			Los últimos hombres desaparecieron entre los árboles, detrás de mi amiga, y me di la vuelta buscando la túnica azul de lana que mi padre llevaba debajo de la armadura.

			—¡Aghi!

			Las cabezas de los Askas que estaban en el campo se giraron hacia mí. Mýra cogió mi brazo y apoyó su mano en la herida para detener la sangre.

			—Eelyn. —Me atrajo hacia ella—. ¿Qué te pasa?

			Distinguí el rostro de mi padre al otro lado del campo, donde la niebla aún se levantaba de la tierra como una nube ascendente.

			—¡Aghi! —Su nombre me raspó la garganta.

			Alzó el mentón ante el sonido entrecortado y sus ojos recorrieron la vasta extensión cubierta de cadáveres. Cuando me encontraron, cambiaron la preocupación por el miedo. Soltó el escudo y salió corriendo hacia mí.

			Caí de rodillas, la cabeza me daba vueltas. Mi padre se dejó caer a mi lado, sus manos recorrieron mi cuerpo y sus dedos se deslizaron sobre la sangre y la piel bañada por el sudor. Me examinó con cuidado mientras el terror inundaba su rostro.

			Aferré el chaleco de su armadura y tiré de él hasta tener su rostro frente a mí.

			—He visto a Iri. —Las palabras se quebraron en un sollozo.

			Todavía podía verlo: los ojos claros, los dedos tocando mi rostro.

			La mirada de mi padre se desvió hacia Mýra antes de que el aire que estaba contenido en su pecho liberara el pánico que sentía. Cogió mi cara entre sus manos y me miró.

			—¿Qué ha pasado? —Sus ojos percibieron la sangre que aún brotaba de mi brazo. Me soltó, cogió su cuchillo y cortó la túnica del Riki que yacía muerto junto a nosotros.

			—Lo he visto. He visto a Iri.

			Envolvió la tela rota alrededor de mi brazo y la ató con fuerza.

			—¿De qué estás hablando?

			Llorando, aparté sus manos de mí.

			—¡Escúchame! ¡Iri ha estado aquí! ¡Yo lo he visto!

			Al fin, sus manos se quedaron quietas y la confusión iluminó sus ojos.

			—Yo estaba peleando contra un hombre, que estaba a punto de… —Me estremecí recordando lo cerca que había estado de la muerte… más cerca que nunca—. Iri surgió de la niebla y me salvó. Estaba con los Rikis. —Me levanté, cogí su mano y lo arrastré hasta la hilera de árboles—. ¡Tenemos que encontrarlo!

			Pero mi padre permaneció como una piedra hundida en la tierra. Alzó el rostro hacia el cielo y sus ojos parpadearon ante los rayos del sol.

			—¿Me oyes? ¡Iri está vivo! —grité apretando mi brazo contra el cuerpo para calmar los violentos latidos que sentía alrededor de la herida.

			Su mirada se clavó de nuevo sobre mí, las lágrimas acumuladas en los ángulos internos de los ojos como pequeñas llamaradas blancas.

			—Sigr. Él ha enviado el alma de Iri para salvarte, Eelyn.

			—¿Qué? No.

			—Iri se fue a Sólbjǫrg. —Sus palabras eran aterradoras y delicadas, revelaban una ternura que mi padre nunca había demostrado. Se acercó, me miró a los ojos y sonrió—. Sigr te ha favorecido, Eelyn.

			Mýra permanecía detrás de mí con los ojos verdes bien abiertos por debajo de sus trenzas cobrizas y deshechas.

			—Pero… —me atraganté—. Realmente lo he visto.

			—Así ha sido. —Una sola lágrima cayó por la dura mejilla de mi padre y desapareció entre su barba. Me atrajo hacia él y me envolvió entre sus brazos. Cerré los ojos, el dolor de la herida era tan fuerte que casi no podía sentir la mano.

			Parpadeé, intentando entender. Lo había visto. Estaba allí.

			—Esta noche haremos un sacrificio. —Me soltó y volvió a apoyar sus manos en mi rostro—. Creo que nunca me has llamado con un grito como hoy. Me has asustado, sváss. —Había una risa alojada en lo profundo de su pecho.

			—Lo siento —murmuré—. Es que yo… he pensado que…

			Esperó a que mis ojos lo miraran de nuevo.

			—Su alma está en paz. Alégrate: hoy tu hermano te ha salvado la vida. —Me dio una apretón en el brazo sano, que estuvo a punto de hacerme caer al suelo.

			Me sequé las mejillas con la palma de la mano y me di la vuelta para ocultarme de los rostros que continuaban observándome. Muy pocas veces había llorado delante de los miembros de mi clan. Me hacía sentir pequeña. Débil, como la quebradiza hierba de invierno que crecía bajo nuestras botas.

			Reprimí las lágrimas y me recompuse mientras mi padre me hacía un gesto de aprobación. Era lo que él me había enseñado: a ser fuerte. A armarme de valor. Regresó al campo y se puso a trabajar. Yo lo seguí con Mýra, intentando calmar mi jadeante respiración. De aquietar el embate de las olas en mi cabeza. Caminamos hacia nuestro campamento recogiendo por el camino las armas de los guerreros Askas caídos en combate. Observé a mi padre por el rabillo del ojo, sin poder apartar de mi mente el rostro de Iri.

			Mis pies se detuvieron en el extremo de un charco y miré mi imagen reflejada en el agua. La tierra salpicaba mi rostro y mi cuello anguloso. Había sangre seca en mis trenzas largas y doradas. Los ojos de un azul gélido, como los de Iri. Tomé una bocanada de aire y levanté la vista hacia las nubes finas y blancas que se deslizaban por el cielo para evitar derramar otra lágrima.

			—Aquí —me gritó Mýra. Estaba arrodillada sobre una mujer Aska: el cuerpo de lado, los ojos abiertos y los brazos extendidos como si quisiera alcanzarnos.

			Le desabroché con cuidado el cinturón y la funda de la espada y los apilé con los demás antes de comenzar con la armadura.

			—¿La conocías?

			—Un poco. —Mýra se estiró para cerrarle los ojos con las yemas de los dedos. Le apartó dulcemente el cabello de la cara antes de comenzar y las palabras brotaron de sus labios con suavidad—. Aska, has llegado al final de tu viaje.

			Inmediatamente después, me uní a ella para pronunciar las palabras rituales que nos sabíamos de memoria.

			—Le pedimos a Sigr que acepte tu alma en Sólbjǫrg, donde la larga fila de guerreros Askas sostienen sus antorchas en el sendero de las sombras.

			Mi voz se apagó y dejé que Mýra hablara primero.

			—Lleva mi amor a mi padre y a mi hermana. Pídeles que vigilen por mí. Diles que mi alma está contigo.

			Cerré los ojos mientras la plegaria encontraba un lugar familiar en mi lengua.

			—Lleva mi amor a mi madre y a mi hermano. Pídeles que vigilen por mí. Diles que mi alma está contigo.

			Me tragué el nudo que tenía en la garganta antes de abrir los ojos y mirar la expresión pacífica de la mujer por última vez. No había podido pronunciar las palabras sobre el cuerpo de Iri como lo había hecho cuando murió mi madre, pero Sigr se lo había llevado igualmente.

			—¿Alguna vez has visto algo así? —susurré—. ¿Algo que no fuera real?

			—Era real —contestó Mýra con un parpadeo—. El alma de Iri es real.

			—Pero era más grande… un hombre. Me habló. Él me tocó, Mýra.

			Se puso de pie mientras se colgaba en el hombro todas las hachas que llevaba en el brazo.

			—Yo estaba ese día, Eelyn. Iri murió. Lo vi con mis propios ojos. Fue real. —Fue la misma batalla que se llevó a la hermana de Mýra. Habíamos sido amigas antes de ese día, pero no nos habíamos necesitado mutuamente hasta ese momento.

			Lo recordaba con tanta claridad: su imagen como reflejada en el hielo. El cuerpo sin vida de Iri al fondo del barranco. Tumbado sobre la nieve blanca y perfecta, la sangre manando de él y formando un charco que se derretía a su alrededor. Todavía podía ver su pelo rubio formando un abanico alrededor de su cabeza, sus ojos vacíos bien abiertos, mirando la nada.

			—Lo sé.

			Mýra extendió la mano y me dio un apretón en el hombro.

			—Entonces sabes que no era Iri… no era su cuerpo.

			Asentí mientras tragaba con fuerza. Todos los días rezaba por el alma de Iri. Si Sigr lo había enviado para protegerme, él realmente estaba en Sólbjǫrg: el último atardecer de nuestro pueblo.

			—Sabía que lo lograría. —Respiré en medio de la opresión que tenía en la garganta.

			—Todos lo sabíamos. —En sus labios se dibujó una leve sonrisa.

			Volví a mirar a la mujer que yacía entre nosotras. La dejaríamos como estaba, como murió, con honor. Lo mismo que hacíamos con todos nuestros guerreros caídos.

			Lo mismo que habíamos hecho con Iri.

			—¿Era tan guapo como antes? —La sonrisa de Mýra se tornó burlona mientras sus ojos subieron con rapidez para encontrarse con los míos.

			—Era hermoso —susurré.

		

	
		
			3

			[image: ]

			Mordí la gruesa correa de cuero de la funda de mi espada mientras la curandera cosía la herida de mi brazo. Era más profunda de lo que yo quería admitir.

			El rostro de Kalda no delataba lo que estaba pasando por su cabeza.

			—Todavía puedo pelear —comenté. No era una pregunta. Y ella lo sabía, me había curado muchas veces después de las batallas.

			A mi lado, Mýra suspiró, pero parecía que estaba disfrutando de la situación. Le eché una mirada fulminante antes de que pudiera decir nada.

			—Esa es tu decisión. —Kalda alzó la vista hacia mí a través de sus pestañas oscuras.

			No era la primera vez que me suturaba una herida y no sería la última. Pero la única vez que me había dicho que no podía luchar fue cuando me rompí dos costillas. Había esperado cinco años para vengar a Iri durante mi segunda temporada de lucha y pasé un mes sentada en el campamento limpiando armas y ardiendo de furia, mientras mi padre y Mýra iban a pelear sin mí.

			—Se abrirá si utilizas el hacha. —Kalda arrojó la aguja en el cuenco que tenía a su lado antes de limpiarse las manos en el delantal manchado de sangre.

			—Tengo que usar el hacha —señalé mirándola fijamente.

			—Puedes usar un escudo con esa mano. —Mýra extendió una mano hacia mí, sus ojos echaban chispas.

			—Yo no uso el escudo para luchar —le espeté—. Uso una espada en la mano derecha y un hacha en la izquierda. Ya lo sabes. —Si cambiaba mi forma de pelear, me matarían.

			—Entonces —suspiró Kalda—, cuando te la desgarres de nuevo, tendrás que regresar y dejar que te la vuelva a coser.

			—De acuerdo. —Me puse de pie bajándome la manga sobre el brazo inflamado e intentando que mi rostro no transluciera el gesto de dolor.

			El guerrero Aska que esperaba detrás de nosotras se sentó en el banco y Kalda se dispuso a curar el corte que tenía cincelado en la mejilla.

			—He escuchado que hoy Sigr te ha honrrado. —Era un amigo de mi padre. Todos lo eran.

			—Así ha sido —afirmó Mýra con una sonrisa traicionera. Le encantaba avergonzarme.

			No supe qué decir.

			El hombre levantó el puño y me dio un golpecito en el hombro sano con sus grandes nudillos. Yo extendí la mano hacia su hombro e hice lo mismo.

			Salimos del olor nauseabundo de la tienda y atravesamos el campamento mientras el cielo se volvía más cálido con la puesta del sol y mi estómago rugía ante el aroma de la cena, que se cocinaba sobre las llamas. Mi padre me esperaba delante de nuestra hoguera.

			—Nos vemos por la mañana. —Mýra me apretó la mano antes de separarse de mí.

			—Tal vez —repuse, observándola dirigirse hacia su tienda. No estaba convencida de que los Rikis no fueran a regresar antes de que el sol saliera.

			Mi padre tenía los brazos cruzados sobre el pecho, los ojos hacia abajo, mirando fijamente el fuego. Se había lavado las manos y la cara, pero todavía se podía ver la sangre y la tierra adheridas al resto de su cuerpo.

			—¿Ya te han curado? —Levantó sus cejas tupidas.

			Asentí mientras pasaba la vaina de la espada por encima de la cabeza. Me desató la funda del hacha de la espalda y cogió mi brazo entre sus manos, inspeccionándolo.

			—Está bien —indiqué. Mi padre no se preocupaba a menudo por mí, pero yo lo notaba cuando ocurría.

			Apartó el cabello rebelde de mi cara. Yo era una guerrera Aska, pero además era su hija.

			—Cada día te pareces más a tu madre. ¿Estás lista?

			Esbocé una sonrisa cansada. Si mi padre creía que Sigr me había enviado el alma de Iri, yo también podía creerlo. Cualquier otra verdad que rondara en lo más profundo de mis pensamientos me causaba mucho temor.

			—Lista.

			Caminamos uno al lado del otro hasta el otro extremo del campamento. Podía sentir todos los ojos clavados en mí, pero mi padre no les prestaba atención a los guerreros de nuestro clan y eso me hacía sentir cómoda. La tienda de reuniones, que hacía de templo, se encontraba al final del campamento y una columna de humo blanco ascendía hacia el cielo del anochecer. Espen estaba quieto como una enorme estatua debajo de la entrada, con el Tala a su lado. El líder de nuestro clan había sido el más grande de nuestros guerreros, el líder más viejo de tres generaciones. Alzó el mentón mientras sus dedos tiraban de su larga barba.

			—Aghi —lo llamó desde la entrada.

			Mi padre extrajo tres monedas de su chaleco y me las entregó. Luego caminó hacia ellos, sujetó a Espen del hombro a modo de saludo, y Espen hizo lo mismo antes de hablar. No pude escuchar lo que decía, pero sus ojos me buscaron por encima del hombro de mi padre, haciéndome sentir repentinamente insegura.

			—Eelyn.

			Me sobresalté. Hemming me esperaba junto a la verja del corral.

			Coloqué las monedas en su mano y él las arrojó en la pesada bolsa que colgaba de su cinturón.

			Miró hacia arriba y me sonrió, le faltaba un diente en la parte delantera de la boca, donde un caballo lo había pateado dos inviernos atrás.

			—He escuchado lo que ha sucedido. —Pasó por encima de la pared del corral y sujetó de los cuernos a una cabra de color gris—. ¿Te parece bien?

			Me puse en cuclillas para examinar al animal con cuidado.

			—Dale la vuelta. —Hemming giró y tiró de la cabra hacia él. Negué con la cabeza—. ¿Podría ser aquella? —Señalé a una grande de color blanco que se encontraba en un rincón.

			—Esa vale cuatro penningr. —Hemming luchó para que no se le escapara la cabra gris.

			Una mano pesada cayó sobre mi hombro y, al levantar la mirada, me encontré con mi padre, que observaba el corral por encima de mí.

			—¿Qué es esto?

			Hemming soltó al animal y se enderezó bajo la mirada de mi padre.

			—Esa vale cuatro penningr.

			—¿Es la mejor?

			—Sí, Aghi —asintió Hemming—. La mejor.

			—Entonces serán cuatro penningr. —Sacó otra moneda y se la dio.

			Me metí en el corral para ayudar a Hemming a arrear a la cabra hasta la verja. Mi padre sujetó un cuerno y yo el otro mientras la conducíamos al altar, hacia el centro de la tienda que nos hacía temporalmente de templo. El fuego ya estaba ardiendo con fuerza, las llamas se elevaban alrededor de la madera y me calentaban a través de la armadura mientras el frío se iba deslizando desde el exterior.

			—¿Puedo acompañaros? —la voz de Espen llegó desde detrás de nosotros.

			Mi padre se dio la vuelta, sus ojos se abrieron un poco antes de asentir.

			El Tala apareció detrás y me miró.

			—Eelyn, tú has honrado a Sigr al destruir a sus enemigos. Y él te ha honrado a ti en retribución.

			Asentí nerviosa, mordiéndome con fuerza el labio inferior. El Tala nunca antes se había dirigido a mí. Desde niña, siempre le había temido y me había escondido detrás de Iri en el templo durante los sacrificios y las ceremonias. No me gustaba la idea de una persona hablara en nombre de los dioses. Tenía miedo de lo que él podría ver en mí. Lo que podría ver en mi futuro.

			Espen se situó a mi lado y llevamos al animal hacia el gran receptáculo que se hallaba delante del fuego crepitante. Mi padre extrajo la pequeña estatuilla de madera de mi madre, que guardaba en el chaleco, y me la alcanzó. Yo saqué la de Iri y los coloqué uno junto al otro sobre la piedra que se encontraba frente a nosotros. Los sacrificios me hacían pensar en mi madre. Ella solía contar la historia de Thora, la diosa Riki, que surgió de la montaña en erupción, y de las llamas que habían bajado hasta el fiordo. Sigr había surgido del mar para proteger a su pueblo y, cada cinco años, volvíamos a pelear para defender su honor, obligados por la disputa ancestral que existía entre nosotros.

			No recordaba mucho a mi madre, pero la noche de invierno que murió aún sigue viva en mis recuerdos. Recordaba la ola de silenciosos Herja que inundó nuestra aldea en mitad de la noche, las espadas brillando a la luz de la luna, la piel tan pálida como la de los muertos y las gruesas pieles que llevaban sobre sus hombros. Recordaba el aspecto de mi madre tendida en la playa mientras la luz abandonaba sus ojos, y a mi padre cubierto con su sangre.

			Me había quedado sentada, sosteniendo el cuerpo todavía caliente de mi madre, mientras los Askas los perseguían mar adentro, donde desaparecieron en el agua oscura como si fueran demonios. Ya habíamos sufrido ataques antes, pero nunca uno como ese. No habían venido a robar, solo habían venido a matar. Habían sacrificado a su dios a los que se llevaron. Y nadie sabía de dónde habían venido o incluso si eran humanos. Espen había colgado uno de los cuerpos de un árbol, en la entrada de la aldea, y los huesos todavía seguían allí, golpeándose entre sí con el viento. No habíamos visto a los Herjas desde entonces. Quizás el dios que los había enviado había aplacado su ira. Aun así, se nos helaba la sangre ante la sola mención de su nombre.

			Iri y yo lloramos durante el sacrificio que nuestro padre había realizado a la mañana siguiente para agradecer a Sigr que le perdonara la vida a sus hijos. Unos pocos años después, él hizo otro… cuando Iri murió.

			—Desenfunda tu cuchillo, Eelyn —instruyó mi padre, tomando los cuernos en sus manos.

			Me quedé mirándolo, confundida. Yo siempre me había mantenido detrás de mi padre, mientras él llevaba a cabo el sacrificio.

			—Este es tu sacrificio, sváss. Desenfunda tu cuchillo.

			A su lado, el Tala asintió.

			Extraje mi cuchillo del cinturón y observé la luz del fuego sobre las letras de mi nombre, forjadas en la superficie lisa de la hoja, debajo del canto. Era el cuchillo que mi padre me había regalado antes de mi primera temporada de lucha, cinco años atrás. Desde entonces, se había cobrado demasiadas vidas como para llevar la cuenta.

			Me arrodillé junto a la cabra, cogí su cuerpo entre los brazos y busqué con los dedos la arteria que latía en su cuello. Coloqué el cuchillo y respiré antes de recitar las palabras.

			—Te honramos a ti, Sigr, con este sacrificio inmaculado. —Eran las palabras que le había escuchado pronunciar toda la vida a mi padre y a sus compañeros del clan—. Te agradecemos tus provisiones y tus favores. Te pedimos que nos sigas y nos protejas hasta el día que lleguemos a Sólbjǫrg para el descanso final.

			Arrastré rápidamente la hoja por la carne suave de la cabra, sujetándola con el otro brazo mientras pateaba. Sentí el tirón de la sutura del brazo y el pinchazo se extendió hasta la muñeca. La sangre caliente del animal chorreó sobre mis manos y cayó en el recipiente. Presioné la cara contra su pelaje blanco hasta que se quedó inmóvil.

			Permanecimos en silencio escuchando el susurro de la sangre escurriéndose dentro del receptáculo y mis ojos se alzaron hacia las estatuillas de mi madre y de mi hermano, apoyadas sobre la piedra. Estaban iluminadas por la luz ámbar y las sombras danzaban sobre sus rostros tallados.

			Yo había sentido la ausencia de mi madre apenas dejó de respirar. Como si con ese último aliento, su alma se hubiera liberado del cuerpo. Pero con Iri había sido distinto. Todavía lo sentía. Tal vez siempre sería así.
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			Nos despertamos en medio de la noche por un silbido de advertencia. Los cascos de los caballos golpeaban nerviosamente el suelo fuera de la tienda y mi padre estaba de pie antes de que mis ojos se hubieran abierto.

			—Arriba, Eelyn. —Era una mancha borrosa en la oscuridad—. Tenías razón.

			Me levanté con esfuerzo y busqué la espada, que estaba junto al catre, y respiré en medio del dolor que se desataba agudo y furioso en mi brazo. Forcejeé con las botas, me coloqué el chaleco de la armadura y dejé que mi padre lo ajustara por mí. Deslizó la vaina de la espada por mi cabeza y a través de mi pecho, luego la funda del hacha y me dio una palmada en la espalda para hacerme saber que estaba lista. Cogí la estatuilla de mi madre, que se encontraba junto al catre de mi padre, me la llevé a los labios con rapidez antes de extendérsela a él. La guardó en su chaleco y yo guardé la de Iri en el mío.

			Nos deslizamos furtivamente en medio de la noche hacia el extremo del río que rodeaba uno de los lados del campamento. Más allá de las hogueras, el cielo sin estrellas se fundía con la capa negra que cubría la tierra. Yo podía sentirlos.

			A los Rikis.

			Los truenos rugieron sobre nosotros y el olor inconfundible de una tormenta se extendió con el viento. Mi padre me dio un beso en la coronilla. Vegr yfir fjor. Y me condujo hacia el otro extremo de la fila, donde debía encontrarme con Mýra.

			Ella se acercó, extrajo el hacha de mi espalda y me la entregó. Ajusté el vendaje de mi brazo y me sacudí el entumecimiento de la mano. Esta vez no lo dijo, pero sabía lo que estaba pensando porque yo estaba pensando lo mismo. El lado izquierdo de mi cuerpo resultaba casi inservible. Ya había peleado en la oscuridad, pero nunca tan herida. La idea me inquietaba.

			—Mantente cerca de mí. —Esperó a que asintiera y luego nos dirigimos hacia la cabeza de la fila.

			El combate estalló antes de que nos colocáramos en nuestras posiciones. El bullicio comenzó en el bando izquierdo, junto al agua, pero en nuestro extremo de la hilera todo estaba en calma. Dije mis plegarias mientras mis ojos buscaban movimiento a nuestro alrededor y las gotas de lluvia empezaban a caer. A mi lado, Mýra cerró los ojos y sus labios modularon las antiguas palabras.

			Otro silbido se escuchó como el suave trino de un pájaro. Nos pusimos de pie y avanzamos en silencio como una sola entidad en medio de la oscuridad. Apoyé una mano en la espalda del Aska que tenía delante y sentí la mano caliente del guerrero que tenía detrás: un gesto para mantenernos unidos. Nos trasladamos al mismo ritmo, las botas rompían la fina escarcha del césped. El sonido del río emergía desde la izquierda y la callada calma del bosque desde la derecha, mientras el ruido familiar de la batalla crecía hacia el centro.

			En frente, los Rikis se movían hacia nosotros como peces en el agua.

			Caminamos hasta que pude oírlos y Mýra me clavó el codo para hacerme saber que ella también los oía. Chasqueé la lengua y los guerreros que me rodeaban repitieron el sonido, difundiendo el mensaje a través de la fila. Estaban cerca. Mýra levantó el escudo y me apreté más contra ella mientras nos movíamos más rápido. Debajo del chaleco de la armadura, mi corazón latía de forma intermitente, provocando espasmos en mis costillas doloridas.

			Una mezcla de gemido y gorgoteo señaló la llegada de los Rikis al extremo de la fila, donde nos encontrábamos y, tan pronto como noté movimiento delante de nosotros, di media vuelta y lancé mi espada hacia adelante, que chocó contra la dura superficie de un escudo. La silueta derribó a Mýra y yo arremetí otra vez balanceando mi espada hacia arriba y hacia los lados, para poder liquidar al enemigo. Esta vez, escuché que la hoja arañaba el hueso. Le lancé una patada al bulto, extraje el arma y continuamos adentrándonos en el terreno. La lluvia caía con más fuerza, el cielo se abrió y las nubes retrocedieron lo suficiente como para permitir que un poco de luz de luna cayera sobre nosotros.

			No pude evitarlo. Mis ojos ya estaban recorriendo a los Rikis de uno en uno a través del campo, buscando.

			Los relámpagos se extendían por el cielo nocturno y la masa de guerreros corría como insectos, arrastrándose por el terreno mientras todo se iluminaba de una luz blanca, que parpadeaba y luego volvía a apagarse. El trueno explotó a nuestro alrededor, haciendo temblar la tierra.

			Mýra golpeó el muslo de un hombre con el cuchillo y lo derribó con el escudo, y yo caí sobre él con el hacha, gruñendo al sentir la ardiente quemadura del brazo. Mýra me atrapó mientras me desplomaba, me levantó bruscamente y lanzó mi peso hacia adelante. Aferré el mango del hacha mientras saltábamos por encima del cuerpo, pero la silueta de una mujer que gritaba arremetió contra mí desde la izquierda. Blandí mi espada de nuevo y le di en el costado. La guerrera se desplomó chapoteando en medio del fango y tuve que doblar el cuerpo para no perder el equilibrio.

			—¡Eelyn! —me gritó Mýra atrapada nuevamente en la batalla mientras yo examinaba el campo en busca del hacha. Rastrillé el lodo con los dedos hasta que encontré el mango.

			—¡Estoy aquí! —Y corrí hacia su voz.

			Los relámpagos iluminaron nuevamente el cielo, rugiendo y silbando, y la encontré encima de otro cuerpo.

			Nos dirigimos hacia los árboles y mis ojos observaron a las figuras que tenía delante. Las derribamos una por una, adivinando cada una los movimientos de la otra, hasta que tuvimos el camino libre. Mýra se estaba esfonzando más de lo habitual, intentando compensar la deficiencia de mi brazo y de mis costillas. Yo reprimí el dolor, apreté los dientes y sujeté la espada con más fuerza, intentando mantener el control de mi cuerpo.

			Y entonces la vi, con el rabillo del ojo, una llama tenue moviéndose entre los árboles.

			Frené de golpe y me resbalé en el lodo, el corazón se me subió a la garganta.

			—Iri.

			Eché a correr mientras lo buscaba con los ojos y eludí a los Rikis hasta acercarme a la línea de árboles. Él blandió su hacha, la lanzó contra un Aska y luego retrocedió, cogió más impulso y derribó a otro. A su lado, un Riki balanceaba su espada de izquierda a derecha derribando a los guerreros de mi clan. El mismo Riki que casi me había quitado la vida.

			Los seguí mientras se movían juntos, zigzagueando entre los árboles y adentrándose en el bosque. Detrás de mí, la voz distante de Mýra pronunció mi nombre.

			Salté por encima de los cuerpos tendidos en el suelo del bosque y me agazapé debajo del refugio de los árboles. Guardé la espada en la funda, hundí mi peso lo más cerca posible del suelo y eché a correr con el hacha empuñada delante de mí. Se me retorcía el estómago al pensar que debía detenerme, regresar con Mýra.

			Pero, en su lugar, seguí a la silueta conocida, que se internaba en la oscuridad. Los relámpagos se multiplicaron y la lluvia azotó las copas de los árboles. Cuando una mano me sujetó en la oscuridad, llevé bruscamente el brazo hacia atrás y blandí mi hacha. Los dedos me sujetaron con fuerza y se hundieron en mi muñeca hasta que la solté. Caí de espaldas y una mano sujetó mi bota, arrastrándome en la dirección opuesta. Estiré los brazos hacia los árboles buscando algo a lo que agarrarme mientras me deslizaba sobre la tierra húmeda y mis costillas aullaban de dolor.

			La sombra se estiró hacia abajo, me levantó y me estampó contra un árbol.

			El Riki que había hundido su acero en mi brazo me observaba desde arriba. El azul de sus ojos brillaba como un iniciador de fuego encendiéndose en la oscuridad. El pelo se le había soltado del nudo y caía alrededor de su rostro, y su ancha complexión se alzó sobre mí mientras sus manos aferraban el chaleco de mi armadura para mantenerme en el sitio.

			—Deja de seguirnos. —Su voz se elevó por encima del sonido de la lluvia.

			Tanteé el cuchillo en mi cinturón.

			—¿Dónde está?

			Me liberó con un empujón, se dio la vuelta y se deslizó con sigilo entre la arboleda.

			Eché a correr tras él.

			Se volvió repentinamente, levantó el mango de su hacha y me sujetó por el hombro.

			—Regresa. Ya —gruñó.

			—¿Dónde está Iri? —grité.

			Me empujó de nuevo, lanzándome contra otro árbol. La corteza rechinó contra mi chaleco mientras yo descendía por el tronco y aterrizaba en el suelo.

			Volví a ponerme de pie y lo seguí.

			—¿Dónde está? —Intenté suavizar el temblor de mi voz.

			Cuando se dio la vuelta otra vez, levantó bruscamente mi brazo lastimado y hundió el pulgar en la herida que él mismo me había hecho el día anterior. Grité, caí de rodillas mientras los puntos saltaban sobre mi piel. Se me nubló la vusta y el estómago me dio un vuelco, como si estuviera en el agua.

			Se irguió sobre mí, el rostro oculto entre las sombras.

			—Conseguirás que nos maten. Aléjate de Iri.

			Abrí la boca para hablar, pero él apretó la mano con más fuerza hasta que mi visión se volvió borrosa de nuevo. Estaba a punto de desmayarme. Su voz resonó en mi cabeza mientras el silbido de retirada de los Askas sonaba a lo lejos.

			—Fiske —la voz de Iri llegó desde atrás: una voz que llevaba en mis huesos.

			Se detuvo cerca de nosotros con un hacha en cada mano.

			—Vámonos. —Señaló la hilera de árboles, evitando mis ojos.

			—¡Espera! —Me levanté con dificultad, pero él ya se estaba alejando—. ¡Iri!

			—Regresa, Eelyn, antes de que alguien te vea. —La tensión de sus palabras quedó sepultada bajo la dureza de su rostro

			Su rostro.

			Me quedé boquiabierta mientras me maravillaba ante sus rasgos. Era rubio como mi madre y como yo, pero se parecía a mi padre, en los ojos y en la línea de sus anchos hombros. Ya no era un muchacho, pero era él. Era mi hermano.

			—Eres real —comenté con voz ronca, intentando recuperar la respiración. Deslicé el hacha en la funda de mi espalda y me quedé mirándolo.

			—Iri. —Una advertencia sonó en la voz del Riki.

			—Vete. —Iri se dio la vuelta de nuevo, dándome la espalda—. Olvida que me has visto.

			Me recliné contra el árbol y cerré los ojos con fuerza ante el dolor de mi brazo, ante el dolor en mi pecho. Porque Iri estaba vivo. Y si estaba vivo, eso implicaba algo terrible. Algo mucho peor que perderlo.

			—¿Iri? —otra voz sonó en el bosque y mis pies resbalaron en el fango.

			Iri se detuvo en seco, se dio la vuelta lentamente y echó una mirada a nuestro alrededor.

			Delante de nosotros, un hombre corpulento dio un paso al frente y se colocó debajo del haz de luz de la luna, que se colaba a través de los árboles.

			—¿Fiske?

			Los tres se observaron durante un momento y el aire se tornó frío mientras mis sentidos se volvían más intensos. Saqué el cuchillo y miré hacia el río. Yo no era más fuerte, pero incluso herida, seguramente era más rápida que ellos tres.

			Podía lograrlo.

			La mandíbula de Iri se endureció, algo rondaba en su mente antes de volver la vista hacia Fiske. Hizo una leve inclinación antes de bajar los ojos y se me cortó la respiración.

			Fiske se acercaba hacia mí.

			Me alejé del árbol lanzando mi peso hacia adelante, pero me atrapó y me atrajo violentamente hacia él. Sus dedos se enroscaron en mi garganta, su pulgar presionó el pulso de mi cuello. Pateé, traté de resbalar para liberarme, pero su mano me apretó cada vez con más fuerza hasta que el aire dejó de llegar a mis pulmones. Le arañé las manos mientras la oscuridad se deslizaba entre los dos. Detrás de él, los ojos tensos de Iri estaban clavados en el suelo.

			La mirada de Fiske se cruzó con la mía, sus manos parecían de hierro. Los latidos de mi corazón se ralentizaron, mi cuerpo se tornó más pesado por la falta de aire. Parpadeé, mis ojos se elevaron hacia las estrellas, que titilaban entre las copas de los árboles. Los látidos de mi corazón retumbaban en mis oídos. Un latido. Dos.

			Luego todo se volvió negro.
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			Me despertó el crujido de unas ruedas de madera sobre las piedras del camino y la luz que pasaba como sombras sobre mis párpados cerrados. Traté de localizar el olor.

			Invierno. Pino y madera quemada. Mis ojos se abrieron ante una vasta extensión de cielo azul. Pisadas de caballos y el movimiento de un carro.

			Me incliné hacia adelante, me senté y luché por colocar los pies debajo de mí, pero volví a desplomarme. Tenía las manos amarradas en las muñecas y la herida del brazo me sangraba a través de la manga. Desde sus caballos, algunos Rikis dirigían sus miradas hacia mí y abrí con atención los ojos, intentando enfocar la vista.

			Nos encontrábamos en el valle del este y nos dirigíamos hacia la montaña. La montaña de Thora.

			Los Rikis marchaban en un grupo enorme, que se extendía por delante y por detrás de mí.

			Mi corazón latía con fuerza contra mi pecho, la agitada respiración lanzaba nubes de humo en el aire frío. Me encogí otra vez y examiné el extremo del bosque que quedaba hacia mi derecha.

			Él apareció ante mis ojos cuando aferré las manos al lateral de la carreta, dispuesta a dar un salto desesperado hacia el suelo. Me quedé paralizada. Iri venía detrás de mí montado en un caballo plateado, sus ojos me taladraron, tensos. Sacudió levemente la cabeza y desvió la mirada hacia adelante. Al darme la vuelta, me encontré ante una fila de arqueros a caballo, los arcos les colgaban de la espalda y las aljabas llenas de flechas de plumas moteadas en las rodillas.

			Medí la distancia que me separaba de los árboles: tendría cinco o seis flechas en la espalda para cuando lograra encontrar refugio… si uno de ellos no me derribaba antes con el caballo.

			Traté de pensar. La herida de mi brazo continuaba sangrando y la hinchazón en mi mejilla palpitaba. Me pasé la lengua por los labios y sentí el gusto de la sangre seca. En el carro que iba delante de mí, había dos hombres acostados boca arriba: a uno le faltaba una pierna y el otro tenía la cara envuelta en vendajes ensangrentados. Me senté y atraje las rodillas contra el pecho.

			Iri continuaba observándome. El cuero negro del chaleco de su armadura hacía que su pelo pareciera una cascada helada de trenzas manchadas de sangre. Tenía una barba rala debajo de unos pómulos marcados y redondos ojos azules.

			Ojos que yo había conocido toda la vida.
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